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Q uentin Skinner,
H obbes y  la libertad  
republicana ,
B uenos A ires, U niversidad de 
Q uilm es/Prom eteo, 192 páginas

A unque m ás célebre por sus 
intervenciones en clave teórica 
y m etodológica, Q uentin 
Skinner ha dedicado buena 
parte de su v ida al estudio de 
los escritos de Thom as Hobbes. 
E s en esa línea de indagación 
que se inscribe el presente 
libro, nacido com o “derivación” 
de un curso que este fam oso 
profesor de C am bridge dictara 
en la U niversidad de O xford en 
2002-2003. El autor señala que 
aunque el título del sem inario 
era “libertad, representación y 
revolución, 1603-1651”, para el 
libro  había decidido 
concentrarse en las cuestiones 
relativas a  la  libertad.

Skinner com ienza su 
recorrido retom ando los 
argum entos de su R eason and  
rhetoric in the ph ilosophy o f  
H obbes y subrayando la 
form ación hum anista y retórica 
del joven  Hobbes. R ecuerda a 
continuación que es en el 
m arco de una sociedad inglesa 
en cam ino a la  guerra civil que 
H obbes, quien estaba ya 
cuestionando esa form ación en 
pos de una perspectiva 
científica de m atriz físico- 
m atem ática, pasa a centrar su 
reflexión en el terreno político. 
A sí, señala que de los tres 
elem entos que pensaba abordar 
-cuerpo , hom bre, c iudadano- 
es el tercero el que ocupa el 
lugar central en The elem ents o f  
Law, N atura l and P olitique  y 
en D e Cive. Siguiendo lo 
planteado en sus textos teóricos 
y m etodológicos, analiza esos 
textos com o intervenciones 
producidas en una situación

política e intelectual m uy 
precisam ente fechada, y es en 
referencia a tal situación que 
busca dar cuenta de los modos 
en que son pensados conceptos 
com o libertad natural o pacto.

E s tam bién en esa clave que 
Skinner propone leer Leviathan. 
El punto de partida es la 
polém ica que H obbes m antenía 
con sus adversarios, y en 
particular con los “escritores 
dem ócratas”, enam orados de las 
historias y la  filosofía de 
griegos y rom anos, quienes 
afirm aban que el hom bre no 
podía ser libre sino en un 
“estado lib re”, lo que excluía a 
las monarquías. A  ellos 
respondería extendiendo tanto 
la  noción de “hom bre libre”- l a  
que rem ite a todo aquel que no 
encuentre obstáculos físicos 
para su acc ión -, com o la  de 
“estado lib re” - e n  la  que se 
incluyen aun las m onarquías 
absolu tas-. Sería tal am pliación 
la  que, paradójicam ente, 
perm itiría leer al Leviathan  
com o una obra conciliadora, en 
la  que H obbes no sólo 
ju stificaba  a  los antiguos 
m onárquicos que se habían 
som etido a  la  triunfante 
R epública sino -  com o dejan 
ver las im ágenes que 
acom pañan la  cuidada edición 
caste llana- tornaba m anifiesta 
su distancia con aquellos que 
seguían resistiendo en nom bre 
del derecho divino de los reyes. 
E n realidad, concluye Skinner, 
esos gestos conciliadores eran 
consistentes con la  operación 
em prendida por Hobbes: partir 
de las prem isas de sus 
adversarios dem ócratas para, a 
través de la  redefinición del 
concepto de libertad, extraer de 
ellas conclusiones diferentes.

R. M. M.

Carl E. Schorske,
La Viena de f in  de siglo. 
P olítica y  cultura ,
B uenos A ires, Siglo x x i, 2011, 
376 páginas

Siglo x x i ha concretado una 
nueva edición de un texto 
fundam ental de la  historia 
cultural contem poránea: La  
Viena de fin  de siglo, de Carl 
Schorske, cuya prim era versión 
en español (Viena fm -de-siécle. 
P olítica y  cultura , G ustavo 
Gili, 1981) llevaba varios años 
agotada a  pesar de su enorm e 
im pacto.

M arcada por el deseo de 
evaluar la  génesis de una
conciencia cultural m oderna
volcada de espaldas a  la 
historia, la  investigación que el 
libro expone tuvo lugar entre 
las décadas de 1950 y 1960, 
contrariando en su voluntad 
unitaria tanto el proceso de 
especialización de las ciencias 
sociales norteam ericanas que 
era su prim er contexto 
intelectual cuanto la  retracción 
h istórica que lo  gobernaba. 
H aciendo de la  V iena 
finisecular su unidad de análisis 
(razón de la  especial 
trascendencia del libro  para la  
historia cultural urbana), 
Schorske considera 
conjuntam ente una serie de 
desarrollos culturales de m uy 
diverso tipo, grados de 
codificación y publicidad. L a 
arquitectura y el urbanism o 
vieneses (capítulo 2) son 
evaluados así sim ultáneam ente 
con el psicoanálisis (capítulo 
4), la  pin tura (capítulos 5 y 7), 
la  m úsica (capítulo 7), la 
política (capítulo 3) o la  
literatura (capítulos 1 y 6); 
territorios todos habitados por 
grandes personajes (de A. 
Schnitzler a O. K okoschka, de
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S. Freud a C. Sitte, G. K lim t o 
A. Schoenberg) y cuya 
profunda innovación finisecular 
enraizaría en la  crisis del corto 
ciclo liberal y la  cultura a  la 
vez racionalista e h istoricista en 
que esos personajes se habían 
form ado. Puesto que se propone 
que esta crisis constituyó la 
m atriz de una profunda 
transform ación, operada dentro 
de una élite m uy in tegrada y 
una cultura peculiarm ente 
tensada entre provincianism o y 
cosm opolitism o, política y 
“reorganización del yo” 
articulan transversalm ente el 
recorrido por esas diversas 
parcelas culturales, exponiendo 
la  ordenación liberal de la  
R ingstrasse  y sus 
contestaciones, la  fuga al 
m undo del inconsciente o la 
“explosión” expresionista. El 
cuadro de conjunto es vívido y 
fascinante, al tiem po que 
Schorske avanza con paso 
seguro sobre las com plejidades 
form ales involucradas en cada 
una de aquellas artes. Las 
figuras de “urdim bre” y 
“tram a” propuestas por el autor 
condensan así tanto una 
hipótesis de m étodo cuanto un 
esfuerzo historiográfico 
preciso: considerar la  evolución 
particular de las distintas ram as 
de la  actividad cultural (m irada 
d iacrónica pero avisada sobre 
sus requisitos form ales) y 
evaluar su convivencia histórica 
en un m om ento dado com o 
m odo de sustraer de la  
sincronía “patrones culturales 
unificadores” .

A. A.

E ric H obsbaw m ,
Cómo cam biar el mundo,
M arx y  el m arxism o 1840-2011, 
B uenos A ires, C rítica, 2011,
490 páginas

D esde hace décadas, y 
paralelam ente a sus más 
conocidos trabajos de historia 
social, E ric H obsbaw m  ha 
venido publicando una serie de 
trabajos acerca de la  obra de 
M arx y la  historia del 
marxism o. Cómo cam biar el 
m undo ... reúne dieciséis de 
esos trabajos, entre ellos seis de 
los capítulos que H obsbaw m  
escribiera para la  m onum ental 
Storia del m arxism o  que editó 
la  editorial Einaudi.

D ejando ver que su em presa 
intelectual tiene tam bién m ucho 
de apuesta política, la  
com pilación se abre con un 
breve artículo titulado “M arx 
hoy” , orientado a subrayar que, 
m ás allá del fracaso de m uchas 
de las construcciones políticas 
em prendidas por los m arxistas, 
las preguntas de M arx 
m antienen su vigencia. E sa 
introducción en clave política 
abre la  prim era parte del libro, 
titulada M arx y  E ngels , en la 
que se com binan trabajos 
dedicados a analizar algunas 
d im ensiones de la  obra de estos 
autores, con los prólogos que 
H obsbaw m  escribiera para 
ediciones inglesas -  del 
M anifiesto  Comunista, de La 
situación de la clase obrera en 
Inglaterra, de los G rundrisse  y 
de Form aciones económ icas  
precap ita listas-, y con un 
artículo dedicado a dar cuenta 
de las “v icisitudes” , en 
particular del desigual ritm o de 
publicación, de las obras de 
M arx y Engels.

L a segunda parte del libro, 
titulada M arxism o , se propone

reconstruir los cam inos del 
m arxism o entre fines del siglo 
xix  y com ienzos del siglo x x i. 
El am bicioso recorrido presenta 
una organización cronológica 
que, sin em bargo, es 
in terrum pida por dos textos -  
los únicos referidos a un autor 
con nom bre y ape llido - 
dedicados a A ntonio Gram sci y 
a  la  recepción de la  obra 
gram sciana en el pensam iento 
m arxista posterior. H obsbaw m  
parece así destacar que esa 
obra, producida en la  “era del 
antifascism o” , abre algunos de 
los cam inos del m arxism o de 
posguerra, destacando en 
particular su productividad en 
la  renovación de la 
h istoriografía y de los estudios 
sobre la  cultura popular. Antes 
de cerrar el libro H obsbaw m  da 
cuenta de un m om ento oscuro, 
los años que van de 1983 al 
2000, m om ento al que, jugando 
con la  term inología económ ica, 
denom ina de “recesión” del 
m arxism o, una recesión que, 
considera, parece alcanzarlo no 
sólo en el nivel político sino 
tam bién en el intelectual. Y sin 
em bargo, parece celebrar el 
viejo m ilitante en el artículo 
que cierra la  com pilación, el 
nuevo siglo, que se abre con 
una profunda crisis del 
capitalism o, parece operar 
com o una invitación a  volver a 
abordar la  obra de M arx, su 
principal crítico.

R. M. M.
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